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Conciencia de
nuestro deher

La  libertad con que mucha gen 
te se ha movido y  se mueve a tra­
vés de nuestra guerra, más que 
un bien ha sido un mal, que ha 
hecho dudar a muchos en sus de­
beres de ¡guerra/

Nadie podrá negarnos cómo% 
al revés de otros, hemos puesto 
gran cautela escribiendo y dicien­
do siempre aquello que estaba de 
acuerdo con nuestra propia con 
cunda.

E l  enorme peso de la respon 
sabilidad en ios cargos que ejerce­
mos nos obliga a pensar siempre, 
mucho más que en nosotros, en 
aquellos que a l poner su confian­
za en nosotros podían decirnos 
un día que no éramos dignos de 
ella.

Nuestro ejemplo y  nuestra cons­
tante sinceridad al servicio exclu­
sivo de la Flota y  de la Repúbli­
ca, olvidándonos siempre de núes 
tras luchas políticas, incluso de 
nuestra fam ilia, hemos podido 
sostener y  acrecentar una autori­
dad moral que nos permite hoy 
afrontar la gravedad del momen­
to con absoluta conciencia del de­
ber de cada uno.

D ijim os e l prim er dia, y repe ■ 
timos cien veces, que el poder del 
enemigo, que no era Franco n i 
sus generales, sino Ita lia  y  A le ­
mania, exigía de todos nosotros 
un total sacrificio de todos los 
intereses, arriando y enfundando 
todas nuestras banderas para ar­
bolar una sola de todos y  para 
todos, de España y  de la Repú­
blica.

Viejos luchadores, no tuvimos 
nunca fé  en esa solidaridad in ­
ternacional, raquítica y misera­
ble, corrompida además p o r tan­
tas malditas luchas que anularon 
hasta hoy los generosos anhelos 
de las masas oprimidas.

Conocíamos esto y conocíamos 
además, e l peligro que corríamos 
trente a l gran capitalismo, alia­
do, en último caso, de todos nues­
tros verdugos.

Mientras hubo mucha gente 
^ue confió su defensa a países 
extranjeros, nosotros sostuvimos

siempre que la defensa heroica 
teníamos q u e  hacerla nosotros, 
palmo a palmo, y  mano a mano, 
sin alardes de retórica n i desplan 
tes de epilépticos.

E n  vez de aplastar a nadie de­
ciamos en todo instante que defen­
díamos el derecho, la razón y  la 

justicia. Decíamos que defende­
mos nuestra libertad y  nuestra 
Independencia y  porque defendía 
mos nuestra libertad y nuestra 
vida de Independencia no quería­
mos n i queremos sometemos a la 
tiremia, a l tirano y a l verdugo. 
¿ P o r qué nos la han de arreba­
tar y por qué hanos de someter 
nos?

Esa era y  esa es nuestra doc­
trina y  esa era y  esa es hoy nues­
tra consigna de guerra, la gran  
de y  única consigna de españoles 
hasta el tuétano que creen tener 
derecho a que respeten, no núes 
tra vida que no vale nada, sino

la de nuestros hijos, la de nuestro 
pueblo y  de nuestra patria, y  de 
fendiamos e l reconocimiento de 
este derecho no porque le defen­
diera en Madrid o en Barcelona, 
sino Porque lo exigía y  lo exige 
nuestra dignidad de hombres y  
nuestra dignidad de españoles.

P o r  eso nuestra conciencia no 
se alteró n i un instante n i por  
perder Barcelona, n i por t o d a  
Cataluña, n i por nins-una otra 
zona, como no se altera hoy por 
que Francia n i Inglatera reco­
nozcan a Franco, que ha ganado 
sus batallas con las armas itaPa 
ñas y  alemanas.

N o  nos altera, porque esa es la 
Política que gana hasta ahora a l 
mundo en el que alterna la farsa, 
e l chantage y  la mentira de todos 
y cada uno.

¿Hemos de encoger e l alma re­
nunciando a defender nuestro 
derecho, nuestra libertad v nues-

[Marinos de la Flota! N o consentir que se des­
honre ningún compañero. Tras la desmoralización 
que siembran los cobardes y los enemigos, está la 
infamia y el crimen de los que aún no tienen bas­
tante con la sangre vertida a torrentes.

Esos bebedores de la sangre española quisie­
ran, como final, beber la de todos nosotros y para 
que no lo consigan nos basta con conservar la fírme 
serenidad de nuestra gloriosa Flota.

Compañeros marinos: Cortadle la lengua a los 
cobardes y a los enemigos.

tra vida? No\ y m il veces no, 
porque el hombre honrado y ente­
ro no se humilla ante el chulo 
que abusa, no de sus puños, sino 
de su navaja o de su pistola y 
con los puños o con los dientes; 
nos agarramos a é l hasta q u e  
suelte su presa, nos mate o nos 
reconozca hombres dignos de res­
peto.

N o  renunciamos porque sabe­
mos que la libertad sólo se logra 
con sangre, y no podemos, ade­
más, porque caemos sin honra 
como caen esos miles y  miles que 
quedaron en Barcelona confiados 
en la bondad de las hordas marro­
quíes y las hordas italianas.

Los cientos de miles que que­
dan en esta zona y  sobre todo, la 
Flota, se mantiene y  se manten­
drá con la sonrisa tranquila, er­
guida ante los aviones y frente a 
todo enemigo dispuesta a defen­
der hasta e l fin su dignidad y  su 
honra.

Se mantiene con con la misma 
fé  que e l ejército, delante o detrás 
de éste porque n u n c a  hicimos 
alarde de valores n i heroísmos, 
pero seguros de que e l ñnal no 
manchará en lo más mínimo la 
historia que habrá de escribirse 
como ninguna en e l mundo: H is ­
toria que nos hará acreedores, no 
a l trato de vencidos, sino a l trato 
respetuoso y  digno, como héroes 
gloriosos de la l i b e r t a d  del 
mundo.
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¿ í t e f h x í e n c m  s o h w ^ e  l a  guerra ttaoal

dirección de las operaciones
n n r  . le a n  M lr h A l R R IN J I r'rriTTDpor Je a n  AUchel RBIN A ITO Ü R
(Diputado j  Presidente de la Comisión de 

Marina Militar del Parlamento francés)

La dirección de la guerra es 
asunto del Gobierno. Los que 
tienen la responsabilidad de los 
destinos de la nación son los ca­
lificados para decidir la guerra, 
son los encargados de buscar 
los medios para llevarla a buen 
término.

Estos ^-oedios existen. Han 
sido forjados en tiempos de paz: 
comprenden los ejércitos de tie­
rra, mar y  aire, al servicio de los 
cuales la nación se debe toda 
entera.

Su aplicación puede variar; 
algunos opinan que se puede 
obtener un resultado decisivo 
con el empleo exclusivo del ejér­
cito del aire, otros con las fuer­
zas navales, y  pretenden, por 
medio de un bloqueo efectivo, 
que se pueda llegar a hacer ca­
pitular al adversario. En fin, al­
gunos creen que tan sólo los 
ejércitos de tierra logran la vic­
toria.

Creemos por nuestra parte, 
que tan solo una acción extre­
madamente coordenada y  con­
junta de los tres ejércitos secun­
dada por el esfuerzo activo de 
todos los recursos agrícolas, mi­
neros e industriales del país pue­
den obtener la decisión preten­
dida.

La conjunción armónica y 
continua de los esfuerzos es lo 
que constituye la dirección de 
la guerra. El Gobierno, está ca­
lificado para precisar a cada 
cual su obligación y  determinar 
las misiones encomendadas a 
cada ejército, dentro del cuadro 
general de la organización de la 
nación para el tiempo de guerra.

La dirección de la guerra tie­
ne que sufrir la influencia del 
estado del espíritu general de 
la nación, según que dicho es­
píritu considere la guerra como 
una calamidad o como un deber 
ineludible, el espíritu defensivo 
tendrá o no ventajas sobre el 
ofensivo, la guerra será activa o 
pasiva.

El Gobierno precisárá al jefe 
del Estado Mayor de la Marina, 
la misión de la flota; pues a él 
incumbe la preparación de las 
operaciones marítimas, combi­
nadas, de sus unidades.

El objetivo de la marina en 
caso de guerra, es alcanzar el 
dominio absoluto o momentá­
neo del mar y  de so cielo para 
asegurar el propio abastecimien­
to e impedir el del adversario.

La dirección de las operacio­
nes, bajo el control del jefe de 
Estado Mayor debe ser ejercida 
con un vasto plan estratégico. 
En caso de un conflicto euro­
peo, el Mediterráneo se conver­
tiría en un campo cerrado y un 
comandante jefe experto dirigi­
ría en este mar, últimamente, las 
operacioaes. Otro comandante, 
debería dirigir las del Alántico. 
La dirección conjunta de toda 
la armada puede ser ejercida 
desde un centro común y  dis­
tante de los dos mares. Las de­
cisiones del jefe general son lle­
vadas a cabo en el mar por los 
jefes de escuadra.

'Dicha dirección, de las ope­
raciones estratégicas, supone un 
plan preestablecido en hipóte- 
sis determinadas del conflicto. 
Se trata de saber lo que se quie­
re y por qué medios alcanzar­
lo. Este plan debe ser bastante 
flexible p a r a  adaptarse a las 
reacciones inesperadas del ad­
versario y  lo bastante rígido pa­
ra servir de guía en el desarro­
llo de una operación desgra­
ciada.

Los encargados de esta ope­
ración deben conocer las inten­
ciones del Gobierno en la direc­
ción de la guerra, para tomar 
inopidamente iniciativas eficaces 
y  para no permanecer inactivos 
como aquél Almirante inglés 
que tuvo, a principios de agos­
to de I 9 I 4> al «Goeben» y  al 
cBreslau» al alcance de sus ca­
ñones.

Cualquiera que sea el espíri­
tu con que se dirija la guerra, 
creemos que una flota ha sido 
construida para combatir y,aun­
que sea destruida, su destruc­
ción será moralmente más útil 
que su inacción en las bases, 
que puede llegar a la humilla­
ción de una Scapa-FIow.

La dirección de las operacio­
nes tácticas y  la de las escua­
dras es obra, sobre todo, de las 
transmisiones; el comandante

en jefe, no puede obrar más que 
si recibe a su debido tiempo in­
formes precisos, pudiendo así 
dar órdenes a sus subordina­
dos.

La exploración puede ser he­
cha por submarinos, por navios 
de superficie y  por aviones.Con. 
vendrá tener en cuenta la dife­
rencia de velocidad de estas tres 
categorías de agentes de infor­
mación. Cualquiera que sea el 
método adoptado, la transmi* 
sión debe ser rápida y  segura: 
puede ser hecha por señales vi 
suales, por estafeta y por ra­
dio.

La^ señal visual es rápida y 
discreta; desde hace tres siglos, 
todos los marinos trabajan en 
descubrir y  perfeccionar un len­
guaje convencional cómodo y 
sencillo, pero la distancia de 
transmisión es reducida.

La estafeta es discreta y puede 
ser empleada eh mayores dítan- 
cias. La mejor, por más rápida, 
es el avión; esta es la causa de 
que todos los cruceros del mun­
do lo lleven.

La radio dá la vuelta al mun­
do instantáneamente, pero tiene 
grandes inconvenientes: todo el 
mundo lo estudia, lo que obliga 
a cifrar los mensajes por medios 
cada vez más complicados y  re­
trasa la transmisión. Además, se 
puede averiguar inmediatamen­
te la situación de la emisora en 
los navios y  en el espacio hori­
zontal.

Lamentemos, de paso, que la 
marina niegue hoy a la paloma 
mensajera la confianza que le 
concedió durante la guerra para 
las comunicaciones entre l o s  
navios y la tierra.

P a r a  reducir los plazos de 
transmisión y  estar seguro de 
ser comprendido,el comandante 
jefe debe inculcar a sus subor- 
dinapos sus reflejos y  acostum­
brarlos a pensar:

«¿Qué me ordenaría, si pu­
diera hacerlo? Esto; voy  a ha­
cerlo.

Con las grandes velocidades 
de 1 o s barcos modernos— 15 
metros por segundo— se ha am­
pliado prodigiosamente el cam­
po de batalla naval. Para obte­

ner una vista de conjunto 
este campo, el comandante q 
jefe no tiene más qué dos recu 
sos; observar desde un avión, 
tener en su despacho de opera 
ciones un plano de escala redi 5X1 
cida; en el caso del jefe de ei 
cuadra, no puede concebirse 
un marino digno de este nombi 
que no dirija desde su pasare 
o desde su avión la escuadt 
que manda.

Pero s u s  unidades táctica 
escapan cada vez más a so vista 
En un porvenir quizá no mu 
lejano, cuando las transmisiona 
entre aviones y buques sean se si 
guras y discretas, la batalla na 
val se desarrollará fuera del a 
canee visual de loa adversario!

Invisibles el uno para el otro 
dispararán guiados por los avio 
nes observadores, que s e r á  
combatidos por los aviones d 
caza enemigos, y el combate co 
menzará por la acción de flota 
fantasmas que no se apercibirá 
efectivamente más que cuandt 
sus antenas celestes hayan sid( 
destruidas y se hayan aproxima 
do, lo suficientemente, para po 
derse ver.

lío
ne

qu
da

S n  dende Íe s  eonoe> 
M tes s e n  p a p e le s  

n § e ¡a d e s „ .

Según informaciones de fueo 
te alemana, el día 14 de est< 
mes habrá sido botado el «Bis 
marek», primer acorazado ale 
mán de 35.000 toneladas que s< 
encuentra en construcción en 
los astilleros «Blohm und Voss) 
de Hamburgo. Llevará 8 caño 
nes de 381 mm. y  i2 cañoneí 
de 15 cm. desconociéndose tO' 
davía los detalles referentes a 
restante armamento. Mide 24 
metros de eslora; 36 rnts. d< 
manga, con un calado de 7,9 
metros.

i l  caitoHano, tero 
declerado ^̂ rofo*’
«Vanguardia», diario del Ejéf 

cito de Levante, publica el si­
guiente telegrama:

«Burgos.— Se ha confirmado 
un acuerdo cultural entre nues­
tro generalísimo Franco e Hit- 
1er.»

Y  añade: «L a  publicación del 
decreto, declarando obligatoriai 
en el Bachillerato las asignatu­
ras de italiano y  alemán, ha sido 
acogida con gran satisfacción.) 
A l  paso que siguen, suponemoí 
que el castellano será declarado 
«rojo*.

Ayuntamiento de Madrid



« f e

L f  f p U f V f

T E C N IC A

lOS acorazados de 35.000 toneladas y las materias primas
conjunto 

omandante 
:}ué dos recii 
le un avión,

p o r  D A V I D  P A S C A
C«niaDdant« del dcstfvct«r «A. Miranda»

concebirse 
e este nombj 
e su pasare

ades táctica 
nás a su visti 
[uizá no mu 
ransmisionc

a batalla na 
fuera del al 
adversario* 
para el otro 
por los avio 
que s e r á ]  
is aviones d 
combate co 
6n de flota 
; apercibirái 
que cuand(

' hayan sid{ 
in aproxima

Quizás l l a m e  a muchos la 
tención el tonelage de estas 

:ho de opers anevas unidades que parecerá 
e escala redi excesivo, pero hay que tener en 
1 jefe de ei j,yenta que la Marina ha de de- 

eoder no solo las rutas imperia 
es de las naciones que lo sean, 

la escuadiino también loa intere es y  las 
íneas comerciales de las nació* 
nes en general. Para ello tienen 
que contar con buques que pue< 
dan desplazarse a distancia de 

ques sean se sus bases y allí donde se en ­
cuentren hacer valer su pode> 
río. Este poder se consigue 
montándoles cañones de gran 
calibre y  alcance. Así por ejem- 
)lo los que está construyendo 
nglaterra llevan 10 cañones de 

356 mar. repartidos en dos to* 
rres cuádruples y  una doble.

os 9 c a ñ o n e s  que llevan el 
«Nelson» y «R od n ey » que son 
del calibre de 406 mm.— buques

ite, para po4 construidos el año 1925— tienen

Uñ alcance de 3 2 .OOO metros.
Los buques que está constru* 

yendo Francia llevarán ocho ca­
ñones de 381 mm,; igual número 
de cañones llevan los que está 
construyendo Alemania.Este ar* 
mamento, con sus municiones 
correspondientes representa ya 
de por sí un considerable peso.

Como es lógico los barcos que 
montan estos calibres tendrán 
que combatir con buques de 
iguales características, por tan­
to, deben también tener una 
protección tanto lateral así co­
mo han de ser también blinda­
das sus cubiertas. Suponiendo 
que sólo tuviera que defender­
se de la artillería enemiga, da­
das las distancias a que se cele­
brarán los combates, los ángu­
los de caída de los proyectiles, 
son tan grvndes, que pueden al 
canzar el objetivo no por sus 
bandas, sino por las cubiertas.

Claro está que no es solamente 
de la artillería enemiga de quien 
debe defenderse, sino también 
de los torpedos, de las minas y  
de los ataques aéreos.

Los buques ingleses ya cons­
truidos, tienen corazas protec­
toras hasta de 406 mm. los ac­
tualmente en construcción l le ­
van cubiertas de 200 mm. y  el 
peso total del blindage, es de
13.000 toneladas, lo que repre­
senta un 37 °/o del tonelage to­
tal. Igual ocurre en los acoraza­
dos franceses en construcción, 
su coraza protectora oscila de 
230 mm. a 406 mm. y las cu­
biertas tienen un espesor de 
200 mm. calculándose el peso 
total de toda la protección en
15.000 toneladas.

Otra de las características de 
estas unidades es que han de 
poder navegar a velocidades su­
ficientes para poder lo mismo

atacar que defenderse y la velo­
cidad que se ha escogido y  que 
pudiéramos llamar tí/o de estos 
buques es la de treinta nudoa. 
La potencia de máquinas nece­
saria para impulsar estas enor­
mes masas a tal velocidad es de
130.000 caballos de fuerza para 
los buques ingleses; de I $0.000 

para los italianos y  de 160.000 
prra los franceses; siendo consi­
derable el peso de tales máqui­
nas y  calderas. A  todo ello hay 
que agregar el peso del combus­
tible, que si se quiere que el bu­
que pueda desplazarse a largas 
distancias de sus bases ha de 
contarse con una reserva d e 
combustible q u e  permita de­
sempeñar tales comisiones. Exis­
ten acorazados actualmente, que 
pueden llevar hasta cinco mil 
toneladas de combustible.

(ConHnuará en el P réx im o  
número).

B co M ve>  
«peles 
»•••
nes de fueoj 
I4  de est( 

ado el cBlsJ 
□razado ale 
ladas que se 
trucción 
1 and Vosa) 
ará 8 cañe 
12 cañone 

iéndose to*| 
eferentes a| 
). Mide 241I 
36 rnts. de 
ido de 7,i

lera 
'rolo”
rio del Ejérl 
blica el si-l

confirmado! 
entre nues-j 
Dco e Hit-|

icación ddl 
'bligatorial| 
i asígnatu- 
án. ha sídol 
isfacción.ii 
mponemoll 
I declarado!

Sua rtillería tenía el mismo 
calibre, pero en los buques ha­
bía menos cañones y la coraza 
era de menos espesor. Estos 
cruceros, primeros en el mun­
do, podían tomar parte en los 
combates de primera línea, p e ­
ro también eran capaces de «a l­
go más», como escribe N. Rus- 
sel. Este «a lgo más>, se mostró 
de una manera muy convin­
cente cuando ellos, después de 
un pasaje rapidísimo destroza­
ron la escuadra alemana en el 
combate de Falkland el día 8 
de diciembre de 1914.

La construcción de cinco aco­
razados ingleses de tipo cQueen 
Elizabeth» con la velocidad de 
25 nudos iué evidentemente una 
solución comprometida y  fué 
consecuencia de la lucha de 
opiniones que tuvo lugar en el 
Almirantazgo inglés. En el mis­
mo tiempo y simultáneamente, 
fie construían los nuevos cruce­
ros de combate «Indefatigable», 
«Australia», «N ew  Zeeland» y

cuatro cruceros de combate de 
tipo «L yo n ». Los siguientes 
cruceros de combate que entra­
ron en la fila después del com­
bate de «Jutlandia», han sido 
los cruceros más potentes y  ve­
loces del mundo. Su artillería 
ha sido compuesta de 6 cañones 
de 15 pulgadas. E l peso de la 
coraza ha sido compensado coa 
la velocidad muy grande en 
aquel tiempo— 32 nudos— .Los 
cinco acorazados que están ac­
tualmente en construcción de 
tipo «K in g  George V »  tendrán 
la velocidad de 32 nudos.

En su artículo: «L a  movilidad 
de los acorazados», publicado 
en la revista «United Services», 
Russel, argumenta de la manera 
siguiente la necesidad de una 
velocidad grande: «L a  velocidad 
es el tiempo— dice— . La ve lo­
cidad es la movilidad. La Flota 
capaz de efectuar durante 24 
horas un crucero de 700 millas 
e inesperadamente concentrar 
sus fuerzas superiores en lugar

donde su apáricíón será una 
sorpresa, puede ganar la v ic to ­
ria decisiva en el combate. Si 
se estiman los ritmos acelera­
dos de operaciones y una ten­
sión operativa muy grande en 
la guerra futura, entonces la 
necesidad de tener velocidades 
máximas para los acorazados 
aparecerá por sí misma. A d e ­
más de todo hace falta prever 
que los obstáculos para un cru­
cero y para desenvolverse la 
flota serán mucho más eficaces 
que los del tiempo, desde la 
guerra mundial.

En los artículos publicados 
en distintas revistas especiales 
francesas se citan conclusiones 
sobre la probabilidad de la sa­
lida de subcAarinos y  aviones 
en posición, para atacar a un 
acorazado. Con la velocidad 
del acorazado, 18 nudos, y  con 
la del submarino, 9 nudos, el 
ángulo peligroso para el ataque 
queda para el acorazado a algo 
más que 30.**. Con el aumento

de la marcha del acoraozad 
hasta 3 «  nudos, la probabilidad 
de la salida del submarino para 
obtener una posición desde don­
de el ataque sea posible, dismi­
nuye hasta el mínimo.

Lo  mismo ocurre con reía* 
ción al peligro del aire. Un 
avión de bombardeo al lanzar 
cuatro bombas de 750 kilos 
desde una altura de 4.000 me­
tros con intervalo de cinco se­
gundos entre los lanzamientos 
de las bombas, puede asegurar 
impactos a un acorazado fon­
deado. Mientras tanto los cálcu­
los teoréticos y  la experiencia 
enseñan que el ataque a un acó 
razado en la marcha de 30 nu­
dos, desde una altura de 4.000> 
metros y con una resistencia 
fuerte del fuego de antiaéreos, 
es una cosa casi imposible.

A s í la velocidad de 30 nudos 
es, según la opinión de los 
círculos navales ingleses y  fran­
ceses, el mínimo para los aco­
razados modernos.

Durante la última discusión 
sobre el tema: «La  velocidad y 
la artillería de los buques de 
guerra» en la revista «R oyal 
United Service Institutión», los 
oficíales más prestigiosos de la 
ilota inglesa expusieron sus in­
teresantes opiniones.
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V I D A D E LA F L O T A
Consejos de un aficionado £ a  d o ta c ión  det

Cuando ataca la aviación extranjera es un tremendo error la 
estancia en la cubierta del personal que no tiene destino, porque la 
dispersión de la metralla hace más carne cuanto más gente alean- 
ce a l descubierto. En ese momento, solo deben estar en sus puestos 
los que tienen destino y los demás, deben encontrarse en los solla­
dos, o en sitios resguardados de la metralla, prestos para acudir 
en au x ilio  si el momento lo reclama.

L a  caída de la bomba se aprecia antes de estallar por el ruido, 
parecido a una descarga eléctrica, algo asi como el ruido que se 
produce antes de la descarga del trueno en la tempestad, y en ese 
moniento, el personal de servicio debe hacer la *reverencia»,o in c lu ­
so, tirarse al suelo un instante, que viene a ser un segundo nada 
más, pues en manera alguna debe consentirse que se tiren al suelo 
al empezar el ataque nadie que esté de servicio y menos debe con­
sentirse que lo hagan los que que no tengan servicio, que en todo 
caso deben recluirse, evitando el m al ejemplo.

L o  repelimos; cuando cae la bomba no debe de dudar nadie 
en agacharse o tumbarse ese instante nada más, que se produce, 
como decimos, cuando pasan o van a pasar cerca de la vertical, 
por lo cual la barrrera de fuego hay que apuntarla bien cuando 
tratan de entrar en el espacio del puerto.

X y Z
A bordo del ^Cervantes*.

NUEVO SUBSECRETA­
RIO DE MARINA

El jefe y el Comisario General, han recibi­

do un telegrama del nuevo Subsecretario de Mari­

na, don Antonio Ruiz, el cual saluda a la Flota y 

se ofrece en su nuevo cargo.

Correspondemos a este saludo, ofreciéndo­

nos igualmente al nuevo Subsecretario.

LA RONDALLA
Con motivo de los constantes 

bombardeos de la aviación ex> 
tranjera, han sufrido un aplaza­
miento los ensayos de la ronda­
lla que tantas simpatías t i e n e  
dentro y  fuera de la Flota.

La rondalla de la Flota, es 
una manifestación de nuestros 
gustos artísticos y  no solo debe 
continuarsus ensayos ofreciendo 
a nuestros barcos la exquisitez 
de sus obras, sino que si fuese 
posible al final del bombardeo, 
debieran de rasgar sus cuerdas 
el Himno de la Libertad, que 
frente al silbido de muerte de 
l a s  bombas italianas entonan 
los combatientes d é l a  Flota 
Republicana.

Amigos de la Rondalla, no 
dejéis de h a c e r  compatibles 
vuestros deberes e n nuestros* 
barcos, con los ensayos y  1 o s 
conciertos que tonifican el áni- 
rao y  cultivan nuestro expíritu.

«  , *

M a r i n o s  d e  ! a  F i o t a :  H l  e n e m i ­

g o  n o s  a t a c a  p o r  s o r p r e s a  

c u a n d o  DOS c r e e  c o n f i a d o s .  ; O j o  

c o n  J a s  g u a r d i a s !

Ésuis (Dtez 99

Cuando los aparatos llegan a la vertical más próxim a no se 
debe dejar de disparar, pero debe tenerse cuidado, ya que, técnica­
mente, se supone que las bombas han recorrido igual velocidad y 
deben caer próxim as al objetivo que indica la presencia en la ver­
tical. P o r eso la barrera de fuego interesa sostenerla bien lejos de 
la vertical, para que no lleguen a ésta, y pasada la misma, deben 
ahorrarse todos los proyectiles.

Por disposición de la Subsecretaría de Marina, ha sido distri­
buida en distintos barcos de la Flota la casi totalidad de la digna 
y  valiente dotación de nuestro «José Luis D iez».

Huelga decir que estos queridos muchachos han sido distri­
buidos según sus propios deseos, en armonía, a la vez, con las pro- 
dias necesidades de cada barco, y  en la imposibilidad de citarlas 
a todos, diremos que el Comisario Político, compañero Bernardo 
Simó, tan querido por todos por su ejemplar comportamiento, se 
encuentra hoy al servido de la Flota, sustituyendo temporalmen­
te, en el crucero «M iguel de Cervantes», a su Comisario por en­
fermedad del compañero Gregori y  el 2.® Camandante Menchaca, 
que también se comportó en los combates del «José Lu is», ha pa­
sado a ocupar este mismo cargo de 2.® en el crucero arriba indica­
do, en sustitución de don Pedro Marcos, que pasa de Comandante 
al Destructor «A . Antequerais.

VOZ DE lA  FLOTA
C on  p ro fu n d a  sa tis fa cc ió n  h em o s v is to  re p ro d u c id a  en 

la  P re n sa  de V a le n c ia  y  de M ad rid  la  a lo c u c ió n  d ir ig id a  a  la  
F lo ta  p o r  e l J e f e  y  e l C o m isa r lo  G e n e ra l la  sem an a p asad a, 
a s í  com o  a lgu n o s p á r ra fo s  de n u e stra  q u e rid a  A R M A D A .

A g ra d e c e m o s  esta  a ten ció n  de la  P ren sa , q ue tam bién  
p u b licó  en C a rta g e n a  e l m árte s  ú ltim o  un v ig o ro s o  lla m a ­
m ien to  de n u estro  C o m isa r io  G e n e ra l, qne fn é  tan M én r e ­
c ib id o  p o r  to d o s  lo s  lu c h a d o re s  de la  lo c a lid a d , s i  b ien , h e­
m o s de la m e n ta r  que só lo  fu e se  p u b licad o  p o r  e l d ia r io  
« C artagen a N u eva» , s ien d o  que n u estro  C o m isa r io  G e n e ra l 
se  d ir ig e  s ie m p re  a  to d o s  y  p a ra  to d o s, co n  ig u a l a fec to  y  
la  m ism a lea ltad .

N U E S T R A S  V I C T I M A S
Además de la anterior relación de victimas caídas gloriosa­

mente en cumplimiento del deber, hemos reunido en esta relación 
complementaria, los nombres de los valientes luchadores de la Re* 
pública que marcaron con abnegado ejemplo simbólico, el valor 
del pueblo español.
Crucero «Miguel de Cervantes»;

Nicolás Naveira Dopico, muerto. 

Crucero «Mendez Núfiez»

grave.

Sue
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tais el 
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tjoas I 
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tisfecl: 
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efecto 
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de uni 
pero,, 
desde 
piensa 
o nea 
otros; 
haber 
concr 
grupo 
ponde 
o el d 
transí 
susod 
puede

una p 
ridica

Fogonero preferente, José Ramírez Nieto, muerto.
Marinero corneta, José Morales Carrasco, muerto.
Marinero de 2.% José Conesa Martínez, muerto.
Marinero de 2.*, Celso Cubas Utrel, muerto.
Ausiliar de Sanidad, donjuán Bernal Franqueza, herido grave, 
Auxiliar-Alumno Naval, donjuán Sánchez Albadalejo, herido

Marinero de i.*, Manuel Pineiro Franco, herido grave.
Marinero de 2.*, Ramón Caamaño Forraos©, herido grave.
Marinero de 2.», Francisco Merono Marín herido grave,
Marinero carpintero, Manuel Abeijón Buján, herido grave. 

Destructor «A lm irante Anteqnera»

Gregorio Liarte Ruíz, Marcelino Romero Ons y  José Andrés 
León, heridos graves.

Existen además algunos heridos leves, que por fortuna, pron­
to estarán nuevamente entre nosotros. Les deseamos fervientemen. 
te una rápida y  completa curación a todos.

A  los caídos ofrendamos la continuidad imperturbable en le 
senda gloriosa que marcaron; su ejemplo es faro que ilumina a 
a cuantos luchamos y sus nombres, quedan grabados para siempre 
en los anales de nuestra marina. Sentimos, como nuestro, el dolor 
de sus deudos. n o i
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^ U n  PACIFUMO p U E  NO LO E$
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Suele creer la gente— no to- 

^a, ni mucho menos, interesa 
anotarlo— que lo directo es lo 
gjás claro, eficaz e inequívoco, 
a saber: Que yo tengo gana de 
anas peras y ahí hay un peral; 
pues con ir a cogerlas, yo he sa< 
tisfecho mi deseo por el modo 
oiás rápido, eficaz y  claro, y  en 
efecto, a la satisfacción de mi 
Apetencia individual, la cosa es 
de una transparencia máxima, 
Pero, ¿no se complicará el caso 
desde el momento en que se 
piensa en la posible apetencia, 
o necesidad inclusive, de otro u 
otros y  en un derecho que puede 
haber sobre las peras, derecho 
concreto en otro individuo o 
grupo de ellos, al que ha de res­
ponder mi deber de respetarlas, 
o el de hablar con ellos sobre la 
transmisión, a mí, de las peras 
susodichas? Porque esas peras 
pueden corresponder, en cuan­
to a la facultad de disponer de 
ellas, con unos tomates en otro 
huerto, peras y tomates cuya 
disponibilidad puede competir­
me a mí o al otro, no ya por ra< 
zdn de propiedad individual, si­
no por causas de funciones so» 
cíales específicas, que concre» 
tan lo que se dice derecho, en 
una persona física o entidad ju­
rídica visible y determinada.

Como se ve, lo directo de co­
ger las peras es, en vez de cla­
ro, lo más nebuloso, puesto que 
soslaya, encubre y enreda toda 
una serie de relaciones indivi­
duales y sociales que se hubie­
ran esclarecido hablando, tra­
mitando el acto de coger las pe­
ras, ya que éstas pueden guar­
dar relación con otras de otros 
perales, y, todas juntas, ser des­
tinadas, de antemano y previso­
ramente— o sea, en acto precau­
torio de gobierno— a llenar una

Al tranicurio de 
lai herai/ de los 
dial y le$ tema- 
n a t f  te han ditl- 
pade dudat y le- 
meret que nunca 
debieron exitlir* 
ittamot en Etpa- 
ña«

necesidad social en la que pue­
de estar comprendida o no, se­
gún su jerarquía en relación con 
las demás necesidades sociales, 
mi apetencia de peras. Y  todo 
esto es lo que pone en claro el 
hablar, el guardar las fórmulas, 
formas o normas, o leyes, y  lo 
que obscurece eso otro que pa­
rece más claro, el acto directo, 
que, como se vé, es al par in e ­
ficaz, pues solo satisface a uno, 
cosa bien chiquita en compara­
ción con la apetencia de una so­
ciedad o de un pueblo, o un 
mundo.

Trasplantase esto a las rela­
ciones entre Estados y  se verán 
las consecuencias horrendas del

la acción directa en la política 
internacional. Con ello se llega 
a esa teoría del hecho consuma­
do, que tanto juego da; al des­
precio de la indepedencia, so­
beranía y facultad de determi­
nación de los pueblos, de los 
cuales disponen a su antojo, se­
gún sus apetencias, otros más 
osados o más fuertes, echando 
por tierra principios que costa­
ron siglos y esfuerzos y sangre 
mucha, al ser instituidos, y  a 
cuya sombra floreció el progre­
so y todos los beneñcios de la 
civilización. U  n pueblo podrá 
esforzarse en constituirse, podrá 
llegar a ser un modelo, pero no 
estará seguro de que mañana

LLAMADA

V

Anda, y no seas cobarde, 
que tu hora ha sonado 
y hay que m orir un día.
¿ 0  es que tienes espíritu de esclavof 
Anda a luchar, que espera 
el destino tu mano.

Ya sé que amas la vida; 
más ¿no quedamos 
en que va en la contienda 
algo
que es más que el pan y el agua, 
algo
que es como el aire 
que respiramos?
(¡Cabal muerte prim ero  
que vida en menoscabo/)

Anda a buscar ia puesto 
con el fusil al brazo.

¿N o tienes a nadie a quien vengar? 
¿No has recibido ningún  daño?
¿N o tienes hijos, padres, 
amigos, novia, hermanos?
¿N o soñaste siquiera en una vida para 
de porvenires claros?
¿Y  el trémulo recuerdo 
de los primeros pasos?

Anda a entregar tu sangre, 
si no eres desalmado, 
qne ya Jamás la muerte 
tendrá precio más alto.

Anda a salvar lo tuyo, 
colócate en tu rango; 
que si no te defiendes 
de bribones y extraños,
¡o  no eres español 
o no eres hombre honrado!

Anda, y no seas cobarde, 
que a tu puerta han llamado.

L u is A L B E R T O S

al despertar, no se encuentre 
desf ojado, porque así lo quiso 
unos o varios apetitosos de sus 
frutos. Esto es, e n difinitiva. 
bandolerismo más o menos or­
ganizado. Y  es, al par, algo más 
grave: La pérdida de los princi­
pios éticos, sin los cuales no es 
posible dar un paso adelante 
por camino que pueda ser de­
cente, humano y progresivo. En 
cuanto ese procedimiento direc­
to se entroniza, la caverna ace­
cha y  el hombre se ve en la 
amenaza da retornar a la edad 
de piedra. Claro, que cuando le 
duela la cabeza clamará por su 
aspirina, que antes encontraba 
c o n  facilidad ultramáxima, y  
cuando se vea a osbcuras será 
por aquella llavecilla ínsigniñ- 
cante que le bacía la luz. ¿Que 
creías, hombrecito, que todas 
estas cosas tan sencillas de tener 
y  tan eñcaces, eran como el 
maná que llovía del cielo y  no 
requerían que cientos y  miles 
de hombres vivieran en paz, de­
fendidos en principios éticos, 
para trabajar día y noche en 
cuidar l o s  hilos sutilíaimos y 
complicados de una civilización 
moderna, que se rompe con el 
más leve descuido.

Cuando la humanidad se vuel­
ve loca, hace falta que, provi­
dencialmente, un pueblo, que 
parecerá de momento absurdo a 
ciertos temperamentos, lucha y 
se sacrifique para mantener viva 
la luz de los principios de la 
vida. Su lucha y sacrificio serán 
embrollados, mal entendidos de 
momento: Su misión será tan 
difícil, que incluso puede haber 
en ella equivocaciones causadas 
por lo enorme de la dificultad y 
los obstáculos, porque la locura 
frenética de unos y la locura pá­
nica de otros le cerquen de ti­
nieblas; pero él, providencial­
mente señalado, cumplirá su 
sino salvador:

¡Nuestra España ante Europa!
Ju a n  PRIBTO

IFirmol y lorenei 
Qsi el pueilo de 
combate! La Re- 
p ú b l i c a  y iu$ 
hombrei v e l a n  
pornototrote 
de temblar el fir­
mamento/ pero  
nunca/ un Marino 
de la República*
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Úmperiaíistno iaponés
tS e  aquí lo$ más intercsantt$ 

párrafo» de un articulo dehide a 
la pluma de Mario ApptUiuSj en 
donde $» retrata, sin embages, la 
politiea naval seguida por el im­
perio del Sol Naciente.

En el estado actual del mundoj 
frente a la política violenta y de­
cidida preconizada y practicada 
per el totalitarismo, las concesio­
nes y dádivas de las democracias 
no sacian más que por breves lap* 
sos su insaciable apetito imperia­
lista. La audacia del ahecho con- 
sumadov frente al anticuado mé­
todo diplomático del ilaissez-faire.
La umancha japonesa* rebasa los 

limites de lo convenido. Las dul­
ces y ruborosas democracias cam­
bian uotas sobre Hainán, pero 
prosigue la descarada invasión de 
la China y de nuestro país.

A casaclon es am ericanas

£n aquel tiempo, —  ha dos 
años— se desencadenó, especial­
mente en los EE. UU. una v io­
lenta campaña de piensa contra 
el Japón, a quien se acusó de 
estar construyendo, en secreto, 
grandes unidades navales de li­
nea de 40.000 a 45.000 Tona., 
armados con cañones de 406 
{18 pulgadas). Basándose en ta­
les pretendidas construcciones 
navales japonesas, el Almiran 
tazgo norteamericano solicitó y  
obtuvo créditos navales extraor­
dinarios. La prensa habló de 
nuevos acorazados norteameri­
canos de 40.000 de 45.000 y 
hasta de 50.000 Tons. que, na 
turalmente, serian también cons 
truídos por Inglaterra. A  través 
de esta campaña de prensa y de 
la exhibición de gigantescos 
programas navales, se trató, evi 
dentemente, de intimidar al Ja. 
pón y de coartarlo, en cierta ma­
nera, a revelar el secreto de sus 
nuevas construcciones navales.

Está seguro, en las actuales 
condiciones de la Marina de 
guerra, de que ninguna ñota 
puede ir a molestarles a su pro­
pia casa; (cuestión de lejanía y 
de autonomía de navesj.

En respuesta a la acusación 
de que querían provocar una 
nueva carrera de armamentos 
navales, el Gobierno j a p o n é s  
hizo saber: l.**, que no tenía en 
construcción ni en proyecto na­
vios de línea de gran tonelaje: 
2.^, que continuaba fiel a la for­
mula de «no agredir ni amena* 
zar9 y que había regulado el to ­
nelaje de las otras escuadras.

Desde entonces, el Japón no 
ha vuelto a hacer ninguna de* 
claración. E l mayor secreto cir­
cunda las construcciones nava 
les del Imperio del Sol Nacien* 
te. Y  es un secreto japonés, es 
decir, un secreto «impenetra* 
ble».
Nlnenna Inferioridad

niegan la intención del Gobier­
no del Japón de construir oni* 
dades de gran tonelaje, que por 
otra parte, exigen largos y  cos­
tosos estudios y  experimentos 
que pueden realizar más bien 
las naciones opulentas como los 
EE. UU. e Inglaterra, ya que el 
Japón adolece de una limitación 
en cuanto a sus posibilidades 
financieras.

Tres conceptos mucho más 
positivos han motivado la reti­
rada del Japón del acoerdo li­
mitado de Wáshigtón-Londres.

1. °— El Japón, es, espiritual 
mente, contrario a c u a 1 q uier 
acuerdo o tratado internacional 
que consagre oficialmente s u 
inferioridad en la jerarquía de 
de las grandes potencias.

2. *— L a  experiencia ha de­
mostrado al Japón que acuerdos 
limitativos como los de W ás- 
hington y  Londres se resuelven 
prácticamente a favor de las na* 
clones opulentas que mediante 
tales acuerdos se aseguran una 
superioridad cuantitativamente 
e impiden a las naciones menos 
ricas compensar tal superiori­
dad cuantitativa con una supe­
rioridad cualitativa o neutrali­
zarla con una ingeniosa distri­
bución de calibres y  velocida­
des.

El Japón que desde 1905

n « Indico loa EE. UU, e Ingla­
terra.

En realidad, los competentes

hasta 1936 había seguido en sus 
construcciones navales un con­
cepto puramente defensivo im­
puesto por su especial situación 
geográfico • estratégica, adoptó 
en 1936 un concepto más bien 
ofensivo como corresponde na­
turalmente a una gradual trans­
formación integral de toda su 
flota. El Japón quiere hacer esta 
transformación en secreto con­
servando la mayor libertad de 
acción.

Esta es la situación actual, El 
Japón está transformando, en el 
más absoluto secreto, su flota, 
de modo que responda a su es* 
pedal situación de gran poten­
cia abierta al océano Pacífico y 
al Indico,a sus particulares nece­
sidades imperiales y  a sus espe­
ciales objetivos de expansión.

Más que hacia la construcción 
de grandes unidades de línea, 
que no responden a los objeti­
vos navales del Japón, el A lm i­
rantazgo japonés tiende proba­
blemente hacia la construcción 
de un nuevo tipo de crucero 
bastante protegido, suficiente­
mente armado y con una velo 
cidad que le haga capaz de en­
frentarse con el gran número de 
cruceros de 10.000 toneladas 
que pueden presentar en el Pa­
cifico Occidental y  en el Océa-

T res objetivos
Tres son los grandes objeti­

vos de la flota japonesa.
1. ® Defender su magnífico 

aislamiento insular.
2. ® Garantizar las comuni­

caciones entre el Japón y Corea, 
Manchuria y China.

3® Apoyar, m a ñ a n a ,  una

eventual expansión del Japóo. 
hacia el Mar del Sur, que repre­
senta, por razones cHmatológL 
cas y técnicas la vía natural de- 
la expansión nipona (ocupación^ 
de Hai-nan con fines pseudo<- 
militares).

Cuantitativamente, el Jipóir 
posee, como todos saben, la ter­
cera flota del Mundo. Es tam­
bién una flota bastante moder­
na, porque el Japón se ha preo­
cupado constantemente de sus­
tituir sus navios a medida que 
iban anticuándose, aprovechan­
do los límites máximos del Tra*. 
tado de Wáshington. Sin em-. 
bargo, el teatro de acción de es­
ta flota, está limitado a los ma«. 
res de Asia.

M ario A P P B L L IÜ 8

¡E S P A Ñ A !, España republi­
cana, buena y confiada, fuiste y 
serás invencible. No lo dudes 
ciudadano. La República espa­
ñola es el heraldo mundial de 
la Democracia, que sin mirar 
atrás, sin calcular nada y  sin 
contar con nadie, avanza en la 
conciencia universal, q u e  sin 
abatirse le seguirán los pueblos 
libres y  se obtendrá, sin ningún 
género de dudas, una victoria 
rotunda sobre el «fascismo», el 
« r n a c i s m o »  y  todos los <ís- 
rnos»..., que con un nombre u 
otro mantienen al capitalismo 
explotador de la humanidad.

Canta victoria, pueblo queri­
do, sin dejar de cantar en voz 
baja el amor y, en tono más alto 
la libertad. Seguro de tu desti­
no, marcha siempre adelante, 
que no eres un pueblo desgra 
ciado sino un pueblo dispuesto 
a vencer y ¡vencerás!. La gran 
batalla, contra el crimen será 
mundial. ¡Es mucho lo que se 
juega en esta partida para que 
pueda resolverse y liquidarse 
dentro del suelo de España!. El 
escenario de la tragedia será más 
amplia, no estará limitado por 
ninguna frontera, y los promo­
tores y dirigentes de toda esta 
serie de crímenes que padece­
mos, los responsables de tanta 
sangre Inocente derramada, se­
rán juzgados implacablemente 
por la Humanidad. No tendrán 
donde refugiarse.

La fiera sabe esto y se ensa­
ña más y  más. No importa. Que 
sus zarpazos despedacen nues­
tra carne. Que separen miem­
bros de nuestro ser. No importa. 
Caminémos de pié o arrastrán­
donos, como podamos, mientras 
nuestro corazón funcione, al 
cual no puede herirle más que 
la cobardía y «ésta», no existe 
en los hombres de fé que saben 
esperar y tienen voluntad, y 
sobre todo, en la juventud espa­
ñola a la cual está ávida de se­
guir las juventudes de todos los 
países libres; tanto una como 
las otras, saben positivamente

que en la fé, en la esperanza y 
sobre todo, en la voluntad de 
vencer está el secreto de la vic^ 
toria.

Mientras, no importa que loa 
traidores cortesanos, creyéndo­
se triunfadores rodeen la esplén­
dida mesa dei festín bebiendo 
en celebración de la «gloría» 
del apóstata de todo lo venera­
ble. Dtijad que apuren el vino al 
mismo tiempo que la ignomk 
nía en copas rebosantes. Qué- 
coman y  beban los miserables^ 
Nosotros preferimos el pan es­
caso y  duro de esta hora que es 
la de la verdad y  de la justicia.

Tampoco importa que los ca­
pitalistas continúen trasquilan­
do al pueblo y que para ello 
ayuden a la traición. Que engor­
den y  se pongan grasicntos y 
mantecosos. Que se den buena 
vida, pero... que se apresuren. 
Y  los esbirros del tirano, del 
pobre tirano, esas hordas crimi­
nales, asesinos de ancianos, mu­
jeres y  niños, llenos de aprobio 
que es una lepra y  de crimen 
que es una tiña, ¡dejadles que se 
embriaguen!, que se gasten el 
producto del robo arrastrándo­
se, aún más, por los suelos de 
los prostíbulos, más que para 
aplastarles.

Y , a vosotros, los que nunca 
tuvisteis fé, los que fuisteis rea­
cios e indiferentes al régimen 
de libertad que se dió legíti­
mamente el pueblo. Los que  ̂
habéis aceptado, por temor 
p o r  egoísmo, la cadena de la., 
esclavitud, la humillación y, el i 
escarnio antes que la muefte, 
arrastrad «orgullosos» la cade­
na que os han puesto al quello , 
y  gritad los vivas al «caudillo» , 
comiendo las migajas que o s 
tiran al rostro los extranjeros. 
Nosotros preferimos, por ahora, 
el pan de la libertad.

Comed todos, imbéciles, y 
apresuraos que poco tiempo os 
queda, tan poco, que quizas no 
lleguéis a los postres.

Los
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J lA  El ciipeclo eitralégico de lat rei< 
V V  víndíccBcíonei coloníalet alem ana

Las arm as mo­
dernas y  e l te­

rreno

¿Cuál sería 
1 a situación 
estra t é g  ica  
de Francia sí

accediéramos a consentir la gra­
ve modificación que representa­
ría el queAlemania se volviera a 
instalaren en el Camerúny Togo? 
Tomemos un mapa y tiñamos de 
nuevo estos dos territorios:^ Qué 
vemos? Si el Camerún volviera a 
ser alemán, tendríamos una fuer­
te cuña que se introduciría en el 
flanco Sur de nuestra Francia 
africana hasta el interior del lago 
Chad. No estaría separado déla 
Libia italiana más que por una 
extensión desértica de un millar 
de kilómetros, fácilmente fran­
queable hoy en avión y  en auto­
móvil, mientras que en 1914* 
191B, esta zona de desierto re­
presentaba un obstáculo infran­
queable que hizo vanas todas las 
tentativas de los turco-alemanes 
de Tripolitania para poner el 
pie en Africa central.

Algunos raíds de aviones pro­
cedentes de Libia y de Camerón 
podrían destruir desde el prin­
cipio de las hostilidades los pe­
queños puestos franceses y  los 
grupos «méharistes» que bastan 
en tiempo normal para mante­
ner el orden y la seguridad en­
tre los nómadas del Sahara cen­
tral y oriental: Chirfa, Bilma, 
Faya, Nguigmi y  Mao.

De golpe, el bloqueo africano 
francés, quedaría cortado en dos 
trozos y se establecería un enla­
ce regular por aviones y por 
automóviles entre las costas ita­
lianas del Mediterráneo y e 1 
Golfo de Guinea: El eje Roma- 
Berlín, se prolongaría a 2.000 
kilómetros, alcanzando el Con­
go Belga y  amenazando el A fr i­
ca del Sur.

¡Y  no es todo! Tracemos so­
bre el mapa, alrededor del Togo 
y del Camerún, de Libia y  E tio ­
pía, círculos que pasen a 900 
kilómetros de sus fronteras: 
esos círculos delimitan las zonas 
que podrían ser batidas por los 
aviones de bombardeo estable­
cidos en estos cuatro territorios.

ríos a lo largo del Atlántico, se 
encontraría dentro de su campo 
de acción.

A l mismo tiempo, se advierte 
que los aviones del Togo y  del 
Camerún, ocupando una posi­
ción central, podrían dirigir los 
golpes a voluntad tanto al Oeste 
como al Este, al Norte como al 
Sur. Bastaría, por consiguiente, 
un pequeño número de escua­
drillas alemanas para destruir, 
desde los primeros días de la 
guerra, todas las organizaciones 
vitales francesas y británicas del 
Africa Occidental, Central y 
Ecuatorial, y  especialmente, los 
puertos de la cosía occidental.

Las colonias afectadas por los 
ataques serían incapaces de co­
municar con alta mar y sus en­
víos de materias primas y  de 
tropas a Europa serían bloquea­
dos. Como consecuencia de te­
ner desperdigados en vastas ex­
tensiones puntos vitales que de­
fender, loa franceses e ingleses 
no podrían oponerse a ello más 
que creando en A frica escua­
dras aéreas diez veces más nu­
merosas que las del Togo y del 
Camerún, al mismo tiempo que 
organizaban, con gastos consi­
derables, los servicios de defen- 
sa antiaérea.

¿Puede decirse los miles de 
millones que costaría esta orga- 
zación, cuando no tenemos bas­
tante con todos nuestros recur­
sos para poner nuestro ejército 
del aire a la altura de las duras 
misiones que le incumbirán en 
los frentes de batalla metropo­
litanos?

Estas indicaciones, aunque 
muy breves, no son suficientes 
para hacer comprender el inte­
rés capital que tendría Alema­
nia en que se le cedieran, en 
plena paz, las dos magníficas 
bases aéreas del Togo y del Ca­
merún.

zos de combatientes, se vería 
de este modo ante el dilema de 
dejar hacer a los rebeldes, sos­
tenidos y  aconsejados por agen­
tes alemanes, o desguarnecer 
sus frentes de E u r o p a  para 
mantener el orden en Africa!

He aquí expuesto en pocas 
palabras lo esencial de los peli­
gros que representan las ex i­
gencias coloniales alemanas.Con 
esto basta para percatarse del 
incalculable alcance del asunto 
para los destinos de Francia, de 
Inglaterra y  de Europa.

B l peligro m a­
rítim o

A dem ás 
del peligro 

peligro terrestre,aéreo y  del 

existe un tercer peligro no me 
nos grave: El marítimo.

No cabe duda «Iguna de que, 
en la situación actual la marina 
y  la aviación italianas en el M e­
diterráneo serían capaces d e 
paralizar a las fuerzas navales y 
aéreas de Inglaterra y  de Fran­
cia y  que, por consiguiente, de­
bería abandonarse el c a m i n o 
marítimo del Mar Rojo y  del Ca­
nal de Suez y  dirigir nuestros 
convoyes por el antiguo camino 
del Cabo de Buena Esperanza, 
más largo pero más seguro.

Por otra parte, Italia queda­
ría bloqueada en el Mediterrá­
neo por las dos poderosas ba­
rreras de Gibraltar y  de Suez; 

sus aprovisionamientos no po­
drían llegarle sino por las vías 
terrestres de la Eurupa central 
y  oriental y, en el Atlántico, no 
tendríamos casi otro adversario 
que la flota alemana.

¿Cuál podría ser la acción de 
esta?

El grupo franco-inglés con­
servaría, por lo tanto, el dominio 
del mar que, como es bien sabi­
do, da a los que lo poseen la 
victoria final en caso de guerra 
de desgaste; por consiguiente, 
desde el punto de vista maríti­
ma, como desde el punto de 
vista aéreo y terrestre, mantener 
invariable la situación actual es 
ciertamente, u n a  de nuestras 
más seguras garantías de paz.

Supongamos, por el contrario, 
que Inglaterra y  Francia aban­
donaran un día a Alemania sus 
derechos sobre el Togo y  el Ca­
merún: es fácil ver que, por m ar, 
se produciría una revolución to ­
tal de la sítuaeión estratégica en 
beneficio d e I grupo italo ale­
mán.

L a  b a s e  de 
Duala

Las cos­
tas del Ca-

B I dominio del 
m ar

En la si­
tuación ac-

Im portantes
aspectos

¿Será ne- 
c e s a r l o ,

Los peligros de 
unas posiciones

Basta una 
o j e a d a .

para darse cuenta que toda el 
Africa francesa y  británica del 
Norte del Ecuador, a excepción 
de una estrecha faja de territo-

agregar que estos dos territo­
rios le serían también muy úti­
les para crear un servicio local 
de propaganda antifrancesa que 
se dedicaría a preparar rebelio­
nes que habrían de estallar en 
las primeras horas de la movi­
lización?

¡Francia, en lugar de recibir 
de sus colonias africanas refuer-

tual, su úniea base naval sería la 
de Wilhelmshaven, en el fondo 
del Mar del Norte; para salir de 
él, sus buques se verían obliga­
dos a dar la vuelta a las Islas 
Británicas por el Norte, antes de 
lanzarse sobre nuestras líneas 
de comunicación marítimas a la 
altura de Marruecos o del Sene- 
gal.

Aún poseyendo un gran ra­
dío de acción, no podrían nave­
gar muche tiempo por estos pa­
rajes, so pena de no poder re­
gresar a tiempo a Wilhelmsha­
ven para reaprovisionarse.

merún están, en efecto, casi a 
una distancia igual de las baites 
inglesas del A frica del Sur y  del 
punto de apoyo naval francés 
d e Dakar (distancia: 4.300 y 
3.500 kilómetros); poseen u n  
excelente puerto natural, Duala, 
situado e n la desembocadura 
del río W uri, en el vasto estua­
rio del Camerún.

Este estuario constituye una 
inmensa llanura de agua salpi­
cada de islas y  penínsulas, don­
de centenares de hidroaviones 
y  submarinos podrían r e f  u - 
giarse.

El puerto de Duala está abun­
dantemente provisto para hacer 
frente a todas las necesidades 
actuales y  no falta lugar para 
las instalaciones sup1ement<^rias 
q u e se necesitarían eventual- 
mente. Está unido al interior 
del país por dos ferrocarriles, el 
del centro y  el del norte, y po­
dría transformarse en arsenal 
con la mayor comodidad.

La entradada del estuario esta 
cubierta por la enorme masa de 
la isla española de Fernando 
Poo; el conjunto constituye una 
posición militar de primer or­
den: con algunos cárabos de m i­
nas, baterías de costa de medio 
y  de largo alcance, hidroavio­
nes y submarinos, podría con­
vertirse en inexpugnable, de 
suerte que no puede soñarse un 
aplazamiento más favorable pa­
ra la creación de una magnífí- 

(  Continuará)
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"Churruca^ en el paroxismo de 

sa agonfa, mandaba clavar U  

bandera y qne no se rindiera el

navio mientras él viviese/'

B. Pérez Galdós. "Trafalgar".

1*0  previsto  r f»<na
Una vez más la realidad ha corroborado nuestros asertos, siem* 

pre consecuencia del conocimiento y sopeso exacto de las reali» 
dades. El ejemplar continente de la Flota Republicana ante cual­
quier situación por que atraviese el país o vicisitudes que rodeen 
nuestra lucha, es la prueba patente y  la más preciada demostración 
de cómo todos y cada uno de los marinos republicanos tiene su 
concepto del deber de la inmensa dignidad de cómo debe y sabe 
cumplirlo y la gallarda entereza con que aureolan su confianza en 
la República y sus Mandos.

L o  confianza en sí mismo, que en ningún momento se vió tur­
bada adquiere robustez, se afinca con hondas raíces; los íntimos 
problemas planteados por el fervor antifascistas, disipan su obs­
cura neblina ante la clara resolución de los días. £1 dominio de sí 
mismo: he aquí la primerísima cuestión. Los días, como los acon> 
tecimientos, nos aparecen a través de este dominio; su gravedad, 
trascendencia, consecuencias, vistas con el prisma déla serena re- 
flesión, sano y tranquilo juicio critico no agobian, antes bien, se 
extienden ante nosotros con toda amplitud. Y  la extensa visión, la 
mirada echada al conjunto nunca debe ser turbada por el punto 
de vista del detalle.

El valor déla predicción o facultad de enjuiciamiento halla su 
expresión sincera en el modo y  medida en que nos encontremos 
capacitados para predecir u opinar. La gama, desde el en posesión 
de cuantos elementos son necesariamente inprescindfbles p ^  
formar juicio perspectivo, hasta el que arrinconado, pretende adi­
vinar en supina ignorancia. Además, no hay que nadar entre su­
tilezas maquiavélicas para afirmar que las opiniones, en todos los 
casos salen vestidas con las ropas del opinante y  color de su esta­
do anímico cuando son francas, y con efectos de acción refleja en 
quienes pretenden ocultarlas. La información, en todo caso es un 
factor y no de los más importantes, cuando sirve a un espíritu 
fuerte; adquiere su importancia en el grads de vacilación e inse­
guridad del sujeto.

Las opiniones se hacen cada vez más raras y  adquieren cali- 
dad, en la medida que el sujeto opinante tiene noción amplia de 
todos los factores interventores y cuenta con las facultades menta­
les adecuadas para que el fruto de sus circunvalaciones cerebra­
les sea perfecto y  completo. O hay que estar en posesión del gra­
do cultral propio, para saber cada cual hasta donde debe llegar en 
sus opiniones, con un sistema nervioso sedante, del justo dominio. 
Pero lo corriente no es esto.

Parece privilegio de los pueblos viejos en la Historia, el adi­
vinar; no se puede rechazar de plano tal su puesto, pues en su fa­
vor, abona su longeva experiencia. L o  incontrovertible es, que 
para opinar hacen falta multitud de elementos; agenos y  naturales 
no sentamos qne una persona, cuanto más culta, hable menos por­
que piense más, porque llegaríamos a la absurda conclusión de 
que los mudos son los perfectos.

Volvemos al principio. Muy aventurado es dar opiniones. 
Esto sin rebuscar el efecto producido en nuestros semejantes 
cuya responsabilidad indirecta es sólo y  exclusiva del opinante. 
Complicada esta cuestión con la capacidad impresionista que pue­
de llegar incluso al desvio de anteriores opiniones sustentadas.

La Marina de guerra de la República, transpasa Jos soporta­
les delorosos de sus combates con el gesto altivo del orgullo viril. 
Su inapreciable galardón de nunca vencida flamea sobre la creste 
ria montañosa de la fortaleza para honra de los Marinos, ejemplo 
de combatientes y  gloria de España. En cada pecho un corazón de 
español, en cada hombre la voluntad indómita de no doblar su 
cerviz esclava de extranjeros. Firmes, como clavados al puesto de 
combate y  con la serena confianza depositada en quienes nos man­
dan y velan, que al empuje del valor escribimos nuevos capítulos de 
grandeza sin par para Ja Flota y para la República.

En la política internacional clásica, dos ideas fundamentales 
han venido turnándose: La de la razón y  la de la fuerza. Maquiave- 
lo quería que su Príncipe fuera clemente, y  si esto no era hacede­
ro, que fuese temido, pero sin abandonar, en ambos casos, la pre. 
sa*, o sea, la razón de Estado. Richelieu solía convertir la razón de 
Estado en piedad. Piedad del rey por los pueblos que piadosa- 
msnte se dejasen gobernar e influir. Metternich, que presentía el 
último siglo de Austria, la cancelación fatídica del Sacro Romano 
Imperio, cruzó con Talleyrand si fina espada, para rehabilitar a la 
majestad del derecho frente a la majestad del hecho y  salvar a la 
jerarquía del asalto de la acción.

Era una manera de mantener una política nacional amenaza­
da de descomposición. Referidas a este propósito, las alianzas eran 
eficaces y la diplomacia inflexible, cualesquiera fuesen las formas 
externas de negociación. Los Estados procuraban divisar al ene. 
migo, y una vez visto, engañarlo; pero si se les frustraba la perse­
cución, se preparaban para la guerra. Todo el crédito de Inglate­
rra viene de su arte de ver a distancia el instante de debilidad de 
sus adversarios.

En nuestros días, la diplomacia está en crisis, porque la poli, 
tica de Estado triunfante es la de la brutal sinceridad. Hiler y 
Mussolini reclaman el dominio de Europa y  se ayudan con actos 
reales que no precisan comprobación. La  fuerza ha desahuciado a 
la razón por engorrosa. La vieja ambición de hegemonía se disfra­
za en ello con retales sociólogos, y pretende ser el impulso de unas 
masas ciegamente dirigidas por la raza y el destino. Donde la po. 
lítica clásica usaba los trámites sutiles de las capitulaciones y  con­
tratos, la política actual dominante emplea una liturgia de hierro 
y unos hechos cínicos.

í^Qué son ni siquiera el señor Bonnet ni el señor Chamber- 
lain? Su presencia en Europa se hace notar por la caída vertical de 
la diplomacia. Vulgares negociadores de una paz precaria sólo han 
alzaprimado un valor: el de Miedo. Y a  ni siquiera se guarda en las 
Cancillerías democráticas el secreto de la potencia militar. A l con­
trario, se divulga la supuesta flaqueza del Estado, para que la opi­
nión pública le agradezca a los malversadores de Europa unos 
meses de efímera tranquilidsd.

Caras han de costarles a Inglaterra y  Francia sus claudica­
ciones. El factor psicológico les ha venido candorosamente a quie­
nes hacen de esta sustancia de opinión un elemento agresivo.

El mito de la paz a ultranza ha valido la vergonzosa renuncia 
a la energía coordenada y  a la seguridad colectiva. Hitler degusta 
burlónicamente una paz que le hace ganar guerras sin sacrificio. 
MussoHnijprosigue su empresa de piratería en España, y  el Japón 
pisotea los intereses franco británicos en Extremo Oriente.

Solo a nuestra España concibe y  aplica una política perdura­
ble. Solo nosotros los españoles realizamos el ideal de la Cultura, 
su blimando nuestra aportación heróica a la Historia.

Una visiía del Gobierno
/er, a las tres de la tarde, pasaron una revista al buque Insignia 

de la Flota los Ministros de la República señores González Peña, Blanco 
y Bilbao.

Después de visitar la dotación, González Peña, en nombre de sus 
compañeros de Gobierno, dirigió un saludo a la dotación diciendo que 
en estos momentos el Gobierno seguía paso a paso la situación, espe­
rando que la Flota como el Ejército mautuvíese permanentemente la 
dignidad de la Patria que no puede perecer en manos del extranjero.

Después de un cambio de impresiones con el Mando, prometieron 
venir o':ro día a visitar otros barcos que no pudieron hacerlo por haber­
se hecho ya tarde.
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